
La Araña Tejedora de Sueños

En un rincón tranquilo del bosque vivía una araña muy especial, conocida
como la Araña Tejedora de Sueños. Esta araña no era como las demás: no
tejía telarañas para cazar insectos, sino para crear sueños maravillosos para
todos los niños y niñas que se iban a dormir. Con sus patas finas y hábiles,
entrelazaba hilos brillantes que resplandecían con una luz suave bajo la luna.
Cada noche, cuando el sol se ocultaba y el bosque se cubría de oscuridad, la
araña trabajaba en su taller secreto, tejiendo magia en forma de sueños.

Los sueños de la araña eran únicos, pues estaban hechos a la medida de la
imaginación de quien los recibiría. Si tejía para un niño aventurero, sus hilos
se convertían en paisajes llenos de castillos y dragones amistosos. Si era para
una niña que amaba la naturaleza, los hilos se transformaban en flores
gigantes, ríos luminosos y animales que bailaban en bosques encantados.

Una noche, Martín, un niño del pueblo, se fue a la cama triste porque había
perdido su juguete favorito. La Araña Tejedora de Sueños, que siempre
escuchaba las emociones de los niños, decidió crear un sueño muy especial
para él. Con delicadeza y cariño, entrelazó hilos de oro, plata y azul celeste,
creando una escena mágica. Esa noche, Martín soñó que encontraba un
bosque lleno de juguetes mágicos, donde nuevos amigos jugaban y las risas
llenaban cada rincón. Al despertar, aunque su juguete aún no aparecía, Martín
sonrió, pues aquel sueño le había regalado una alegría que solo la magia
podía ofrecer.

Desde entonces, Martín, al igual que todos los niños que conocían la historia
de la Araña Tejedora de Sueños, se iba a la cama con la ilusión de esperar
una nueva aventura. Sabían que, cuando caía la noche, la araña estaba
trabajando, hilo a hilo, en una experiencia única para cada uno. Así, gracias a
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la Araña Tejedora de Sueños, cada noche se convertía en un mundo de
alegría y magia, donde los sueños nunca terminaban.
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